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Importante discurso del Minis-
tro Ooctor Rubio García-Mina
ante el ^onsejo de Educación
Er, pasado 23 de mayo se celebró en la an- ^ dia.

tígua Uníversidad de Madríd de la calle,
de San Bernardo, la sesión constitutiva del
nuevo Consejo Nacional de Educación, inte-
grado por 180 miembros, de los cuales han
sído últimamente renovados 90. Preaidió el
Ministro, Dr. Ruhio Garcfa-Mina, a quien
acompañaban el Subsecretario, Sr. Maldona-
do; Directores Generales del Departamento,
Comisario Nacíonal de Protección Escolar y
el Presidente del Consejo, D. Wenceslao Gon-
zó,lez Oliveros. Después de tomar éste jura-
mento a los nuevos consejeros y leerse por el
Secretario la Memoria de actívidades, el se-
fior González Olíveros pronunció un breve
discurso dando la bienvenída a los nuevos
consejeros y expresando su gratitud a los
que ahora terminaban su función. Dentro de

REAI.IDADES Y PROYECTOS

Puntos prineipales del disenrso
del Excmo. Sr. Ministro ante el
Consejo Nacianal de Educación:

• En los últimos cuairo años se
han proporcionado escuelas a
cerca de ó00.000 niños.

• La escolaridad obligatoria se
extendere hasta los 14 años.

• Coordinación entre las Ense-
ñanzas Primaria y Medie.

• Nuevo sistema para ingreso en
las Escuelaa del Magiaterio.

• La tasa del analfabetiemo, que
en 1930 era del 32,4 por 100,
no llega hoy al 10 por 100.

• Espectaculares avances en la
extensión de la Enseñanza Me-

• Se ha triplicada desde 1957
el número de alumnos de las
Escuelas Técnicas.

• El incremento escolar exige la ^
u

reestructuración de algunas Fa- {
cultades universitarias.

• Se intenta simplificar el pro• fi
cedimiento
Gútedres.

de oposiciones a ,^

• Eí Gobierno estudiará en bre-
ve el plan elaborado que ad-
ministta los fondos nacionales.

la colaboración fiel a los poderes constitufdos, explicó las actuaciones del Consejo,.
bajo una libertad plena de opiníón, igualdad entre todos sus miembros y el máxíma
secreto en las deliberaciones. "En ningún caso-díjo-ha habido ínjereneia o pre-
sión del Poder en nuestras tareas y a nuestra lealta,d ha respondido con lealtad y
en ningún caso se nos ha privado de los medios necesarios para eí ejercicio de
nuestra misión. En esta coordinación es donde se da la verdadera colaboración."^

DISCURSO DEL MINISTRO

Seguídamente, el Minístro pronunció un importante díscurso, cuyo texto trans-
críbimos íntegramente a continuación:
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Comienzo estas palabras dirigidas ai Pleno del Consejo con una doble,
^pero felízmente contradictoria preocupación. De un lado, la concíencía de

haber faltado al deber, que me ímpone el artículo 3.° de nuestra Ley orgá-
níca de reunírme anualmente con ustedes para darles cuenta de la marcha

^de nuestra común tarea. De otro, el que precísamente esta círcunstancia

me obligue a molestarles con más problemas y por más tíempo del que
resulta prudente y yo mismo acostumbro. A pesar de los años transcurridos,

no sé me ha borrado aún de la memoria el remordimiento que me produjo el
últímo díscurso en análoga círcunstancía: el más extenso de cuantos he

^pronuncíado en mí etapa minísterial. Como ven ustedes, no empíezo, como
^es feliz costumbre, anuncíando que voy a ser breve, sino, por el contrario,
^que con toda probabilldad seré largo. Pero pienso que acaso les tranqui-
^líce el reconocido carácter ílusorio que tiene siempre esta clase de mani-
festacíones previas.

Cuando en 1957 exponía ante el Consejo de Educacíón los propósltos

•que anímaban la política docente, hacía poco más de un año que había
^tornádo posesíón del Departamento. Me permití entonces señalar dos típos

fundamentales de consideraciones: unas sobre las característícas de nues-
^tra labor, otras sobre sus cometidos más urgentes. Decía, en relacíón con
las primeras, que la tarea de un Ministerio de Educación sólo representa

una parte del esfuerzo educativo. A los órganos de gobíerno que me
'incumbe presídir corresponde poco más de los aspectoŝ `^eacternos de nues-

^tra empresa: los de encauzar en Ias normas legales y realízar, mediante

gestiones administrativas, el espírítu socíal relatívo a los problemas de la
cíencia y de la cultura. Como, por ejemplo, los mínísterios económícos,

respecto al espírítu económíco, el Mínisteria de Educacíón presupone un

-espíritu educativo en la comunídad que rige. Si éste es insuficiente, incluso

aquel sector de activídades públicas que pudiéramos calíflcar de conduc-
toras y estimulantes, sólo puede producir r^esultados insuficientes y a corto

plazo.

Quiere esto decír que la mayor y más importante eficacia corresponde
.a los estamentos científicos y docentes que ustedes aquí representan. Y, so-
bre todo, a lo que la comunidad nacional logre captar y asímilar en este

-terreno; a la conciencia común sobre la importancia. de nuestras preocupa-
ciones y de nuestros propósitos, a la valoración soc^al de las tareas de for-
macíón y educación.

Pues bien, creo que para cada uno de los dos aspectos, pueden resultar
fundadas unas conclusíones optímistas. 8i de un lado no puede negarse

^1 creciente perfeccionamiénto profesional y el Pervor pedagógico de una
gran parte de los cuerpos de la docencía española, de otro es aún más

Sácil de advertir cómo aumenta de día en día la favorable reacción social,
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la preocupación de la gran masa de los españoles, desde los más cultural-
mente dotados, hasta los más modestos-y acaso precisamente por serlo-,
hacía los problemas educativos. Es bíen visible hoy un ansía nacional por
formarse mejor, por saber más, por participar en el patrimonio cultural.
Impulso acaso más fuerte-por contraste, al menos, con el de otras épocas-

que el que se siente respecto del mismo patrimonio económico. Y que se
traduce en una presióñ social que si a veces tíene que resultar incómoda
-ante la falta tradícional e ínevitable de medíos-para quienes tenemos
la responsabilidad de encauzarla, representa para todos una honda satis-

facción; la recompensa d^e nuestros esfuerzos y, sobre todo, una gran es-
peranza.

Pero quizás aún no bastante. Hace muy pocos días, con ocasión de
la clausura del pleno del Patronato Juan de la Cierva del Consejo Superior
de Investigaciones Cíentíficas, me permitfa señalar a los investigadores
y profesionales allí reunidos que no será fácíl conseguir, incluso, los mismos
objetívos científicos concretos que sus Institutos persiguen, sin procurar

por todos los medios una reforma rnental cíudadana. Sin la creacíón de
un sentir colectivo, impregnado de la convicción, no sólo del valor espiri-
tual, sino del materíal de la educación y de la ciencia. Y les exhortaba

a que dedicasen una parte de sus afanes y de su reconocida capacidad de
análisis y demostración a suscitar ese sentimiento. Para el de^arrollo

agrícola e ind^^trial, para la elevacíón del nivel de vída, para el logro
de una verdadera comunidad de pensamiento y de íntereses es preciso
convencer, desde el más burocrático de los organismos de gobíerno hasta

el más ínteresado de los capitanes de industría, que la empresa cultural
no sólo es la más noble, sino, a la larga, la más productiva. Que no se les

exhorta al cumplimiento de un deber, sino que se les invíta símplemente
al cálculo.

s

El otro aspecto de mis consideraciones de 1957 en relacíón con la polf-
tíca que entonces se iníciaba aludía a sus inmedíatos objetivos.

Quizás algunos de ustedes tengan la bondad de recordar mi afirmación
repetídamente expuesta, y con especial solemnídad en aquella circunstan-
cia, sobre el inevitable escalonamiento de las tareas educatívas. Razones
históricas, y muy especialmente de naturaleza social, nos hicieron centrar

inicialmente los esfuerzos en dos tareas específicas. Claro estaba, sin em-
bargo, que ello no podía signiflcar, ni ha signiflcado, desatención a las
restantes. No era cuestión de importancia, sino de urgencia. Y esa ur-
gencia tenía en primera línea dos sectores docentes: la Enseñanza Prima-
ria y las Enseñanzas Técnicas. .

2
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EN3EÑANZA PRIMARIA

8e íniciaha a la sazón la puesta en marcha de nuestro gran plan de
canstruccfones escolares. Plan rodeado de obstáculos económicos, desde
luego, pero na sólo, ní síquiera princípalmente, económicos ; difícultades
de planteamienta, de adecuación y sobre todo de realizacíón. Se trataba de
levantar, dispersas en el territorío nacional, las aulas necesarias para ase-
gurar la asístencia a una escuela digna de todo niño en período de esco-
larídad oblígatoria. El plan supone la construcción de 18.386 aulas de
nueva creacíón con Ias correspondientes vivfendas para Ios maestros,
más 15.738 para sustítuir escuelas en funcionamiento instaladas en loca-
les carentes de las condiciones mínimas para la enseñanza.

Quiero límitarme a dar a ustedes, sín comentario alguno, cuenta síncera
y precísa de su actual estado de desarrollo.

En 1.° de enero de 1961 se habían construído en toda España 10.968
aulas y 5.922 víviendas. No totalízados todavía los datos correspondíentes

a 1° de abril, no puedo ofrecer la cifra exacta actual, aunque sí una
estimacián que hace ascender las aulas terminadas a 14.000 y las viviendas
a 8.000. Se han proporcíonado, pues, nuevas escuelas a cerca de 600.000 ni-
ños durante este período de cuatro años, de los cuales el prímero debió de
dedicarse casi integramente al estudío de las necesídades y de las solu-
ciones, tanto pedagógícas como técnicas.

Era tarea complementaria íneludíble del plan de construcciones la de
preparar el correspondiente equípo de educadores. Constítuír los cuadros
de los nuevos maestros, no sólo los cuadros adminístrativos, sino sobre

todo los educadores, los instrumentos eflcaces para el desarrollo de sus
tareas. Por ley un poco posterior a la de c^onstrucciones escolares se
dotaron en presupuestos 25.000 plazas de maestros de Primera Enseñan-
za. A ello siguió y continúa aún en plena marcha una ímportantísima obra
de renovación de los edificios de las 107 Escuelas del Magisterio. Se han
ínaugurada edifícios nuevos para 30 Escuelas Normales. Se hallan en cons-
trucción otros 18. Son de inmediata subasta las obras de otros 10. Se ges-
tíonan solares para otros 14 y se han realízado obras de reparación y mo-
dernízación en 16 más. Los crédítos invertídos o comprometidos en obras
de nueva planta suponen 430.949.675,74 pesetas. Las obras de reparación
ascienden a 18.781.126,72 pesetas.

Pero me ínteresa-y mucho más en la actual coyuntura-señalar con
preferencia a estas realízaciones nuestros propósitos para el ínmediato fu-

turo. Creo que la preparación material y personal sobre la que acabo de
ínformar, unída a los años de experíencia de la ordenacíón fundamental
vígente en materia de docencia prímaría, aconseja una reforma, sí no de
sus prfncipios fundamentales, de aspectos importantes que requieren vues-
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tra atención y vuestro consejo. En estos momentos el 1líínisterio-a través
de la Direccíón General correspondíente-a.caba de termínar un antepro-
yecto de revisíón de la Ley de 17 de julio de 1945. El nuevo texto, que
espero pueda estar en poder de ustedes dentro de pocas semanas, propone
como modifícaciones de mayor entidad las siguíentes:

l8 Ampliación de la escolaridad obligatoría hasta los catorce años.
Supuesta la separacíón en esta edad de las Enseñanzas Primaría y Media,
se estiman necesarías para el cumplimíento del precepto 14.000 nuevas
aulas de Enseñanza Primaria, descontados, por supuesto, los níños de estas
edades que cursen estudios medios generales o profesíonales.

2.a Coordinacián entre las Enseñanzas Primaria y Media. Conviene
que, una vez cumplidos los doce años, los alumnos puedan inícíar los es-
tudíos del Bachíllerato general, del Bachillerato laboral o de Inicíacíón
Profesional Industrial en los Centros respectívos, dístintos a la escuela
primaria.

3.a Se prevé la admisión de un nuevo sístema para ingresar en las
Escuelas del Magisterio. Este podrá efectuarse por dos medios distintos:

a) Los bachilleres superiores y elementales-sean generales o labora-
les-ingresarán directamente, sin necesídad de examen alguno.

b) Los aspirantes que cuenten con ocho cursos completos de escolari-
dád primaria y hayan cumplido catorce años podrán ingresar mediante
la superación de los estudios y pruebas prapios de un curso selectivo.

La escolarídad dependerá de los distintos típos de alumnos:

rz) Los bachilleres superíores, a través de un curso de carácter estríc-
tamente pedagógíco, técnico y práctico.

b) Los bachilleres elementales, por medio de tres cursos, en los que
simultanearán las tareas de ampiíacíón cultural con las de formación
pedagógíca, técnica y práctica.

c) Los alumnos procedentes de la Escuela Primaría estudiarán cuatro
cursos. Ei primero tendrá carácter selectivo y versará sobre disciplinas
culturales y formativas; los tres restantes serán comunes con los que
realizan los bachílleres elementales.

Para el ingreso en el Escalafón general primario, los maestros optarán
entre cursar un año de estudios en las Escuelas Profesíonales del Magis-
terio o acudír a las oposicíones que se convoquen. El Mínisterío fíjará
anualmente los cupos que deberán reservarse a uno y otro régimen.

He creído que podrfa interesar a ustedes la exposíción de estas líneas
generales de nuestros propósítos de reforma. Convíene además que las
ídeas del anteproyecto por definición susceptibles de perfeccionamiento
-muy especialmente del obligado y competente de este organísmo-reciban
de los sectores ínteresados las critícas o los alientos que exlge una obra
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legislatíva de tan hondas repereusiones, como toda aquella que afecta a
las extensas zonas de nuestra prirnera enseñanza.

Mis notas me advierten que habia previsto hablarles también en rela-
ción con este fundamental terreno de la Primera Enseñanza del plan ex-
traordinarío de alfabetízacíón, de las mejoras económícas del Magisterio,
que síempre nos parecerán insuficientes (si bien las conseguidas en 1959
sean dígnas de señalarse por lo que se refiere al sístema de quínqueníos y
a las circunstancias económícas en que se implantan) ; de los ínstrumentos
utílizados para el perfeccíonamiento de la enseñanza y del aumento de la
matrícula escolar. Sólo unas cífras en relación con esta últíma. En octubre
de 1960 habia en funcionamiento 100.996 unidades escolares, con un total
de 3. 919.827 alumnos rnatrículados, De estas unidades, 72.628 eran oficiales,
con un total de 3.776.656 alumnos, En el año 1936, las unídades escolares
en funcionamiento ascendían a 47.945, con una matrícula de 2.502.322
alumnos. En este año no se realizaba la estadístíca de la Enseñanza Prí-
maria no oficial.

La tasa de analfabetismo era, en el año 1930, del 32,4 por 100; en 1936,
30,5 por 100, y en 1960, a reserva de lo que nos revele el censo que está
actualmente confeccionándose, de menos del 10 por 100,

ENSEÑANZAS TECNICAS

El otro sector de la docencia, de los dos a que inicialmente me he refe-
rido y al que el Cansejo de Educación dedicó una comprensión y un esfuer-
zo que nunca agradeceré bastante, fué el de las Enseñanzas Técnicas. En
Ia sesíón plenaría de 1957 me referí al entonces anteproyecto de reforma
que acababan ustedes de díctaminar pocos días antes, comentando algunas
de sus características más señaladas. Como nadie ignora, el proyecto de
ley fué remitido poco después por el Gabíerno a las Cortes, y aprobado
finalmente por éstas, tras una intensa delíberación en su sesíón pienaria
de 17 de julio del mismo año.

La ímplantación y el desarrollo de esta ley representaba una seria
renovación en el campo de las Enseñanzas Técnicas de Grado Superior y
Medio, con íncidencias en otros sectores afines, como el de las Faeultades
de Ciencias. La realizacíbn de los propósitos contenídos en eIla habría de
exigír a partir de aquel momento y durante bastantes años una intensa
y múltiple actuación, en la que a este Consejo Nacional de Educación le
estaba reservada una importante tarea. A ella alude reíteradamente la
propía ley, al exigir el díctamen previo del Cansejo en una gran variedad
de euestiones relacíonadas princípalmente con la creacíón de nuevas espe-
cialídades y escuelas, convalidacíones y títulación del profesorado.

Refleja la ley en varias ocasíones ei propósito de establecer un sístema
eaordirlado y orgánico entre todas las modalidades y níveles de las
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Enseñanzas Técnicas, así como entre ellas y otros sectores de la docencia
vigente. EAo equivale a decir que su desarrollo habría de ser el fruto de un
trabajo en equipo, del que parte el propio texto legal al conflgurar la Junta
de Enseñanza Técni;.a como órgano asesor de la nueva ordenación. La
Junta no solamente ha desarrollado su tarea sin perjuicío de las funcíones
que la legíslación y la propia ley aludida atribuyen al Consejo Nacional
de Educación, sino ha resultado un poderoso auxilíar de los trabajos de
este últímo, con quien mantiene una estrecha y activa relacíón que ae
facilita al formar parte de aquélla varios de sus miembros, y especialmente
el Presidente de la Sección segunda.

E1 gran número de disposíciones que ha eacigido y habrá de exigir en
el futuro el desarrollo de una ley como la que estamos comentando impíde
cualquier enumeracíón de las que han tenido que estudiar y dictaminar
la Junta y el Consejo en estos cuatro años, síquiera quedase limitada a
las más importantes. Voy a referirme exclusívamente a unas pocas de las
cuestiones fundamentales que se han resuelto hasta aquí y de las que
habrán de abordarse seguidamente. Sin siquiera la esperanza de propor-
cíonar una perspectíva de la sítuación alcanzada y del camino por reco-
rrer a partir de ahora.

La aplicación de la ley exígía, desde ei primer momento, la actuación
símultánea de tres direcciones de trabajo principales que corresponden,
respectivamente, a la ímplantaclón del nuevo sistema; a la extíncíón del
anteríor, con la resolución de las situaciones transítorias que planteaba
el paso de uno a otro, y, finalmente, a la aportación de los medios nece-
sarios para todo ello.

La primera cuestión llevaba aparejada el establecimiento de los cursos
selectivos y de iniciación que venían a sustituir a los antíguos exámenes
para el ingreso en las Escuelas Técnícas. Fué necesaria la rápida promul-
gacíón de un conjunto de disposiciones, elaboradas con la participación de
diversas Comisíones y que se referían al contenido y organización de los
cursos y exámenes: asignaturas, programas y horarios, profesorado y su
seleccíón, así como a la titulacíón y condicíones de los alumnos, puesto
que el sector de los bachilleres uníversitarios había sído considerablemente
ampliado con la inclusíón de los técnicos de Grado Medío y de los bachille-
res laborales de Grado Superior.

Estas medidas determinaron una considerable afluencia de nuevos es-
colares que en el primer momento hubieron de absorber, casi en su totalí-
dad, las Facultades de Ciencias, ya que las Escuelas Técnicas, salvo las de
Ingenieros Industriales, carecían todavía de los medios y locales necesarios
para implantar el curso selectivo común a unas y otras. Poco después esta
masa de nuevo alumnado se volcaba sobre las Escuelas Técnicas, al esta-
blecerse en ellas los nuevos cursos de inícíación, planteando una de las
más serías ^$.ficultades prácticas que debieron afrontarse en el prímer
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momento, hoy en vías de solucíón definitiva, a medída que entran en ser-
vícío los nuevos locales que están habílitándose. Las síguientes cífras pro-
porcíonarán una medida de la dífícultad, agravada de otra parte, par la
ínevitable símultaneidad de los planes de ensefianza antiguos y nuevos y
que no hubíera podido resolverse sin la colaboración de las escuelas, que

yo me complazco en señalar:

Número de alumnos

c u R s o 1957-58 1958-59 1959-60 1960-61

Escuelas Técnicas Superiores ............ 4.589 7.922 10.660 14.068
Escuelas Técnicas de Grado Medío ... 19.704 23.397 27.749 33.613

Introducídas ya, como resultado de la experiencia proporcionada por
estos cursos, una seríe de modificaciones en los planes y programas enca-
minados a proporcionar una unidad propedéutíca a este período de pre-
paracíón, las dificultades a resolver son ahora principalmente de índole
metodoloógíca; en especial por lo que respecta a la realización efectiva y
sistemática de los trabajos prácticos de laboratorio y de las demostracíones
de cátedra. Por lo demás, esta es una de las díficultades comunes a toda
nuestra enseñanza científica y téenica, y de las que han de requerír en
íos próximos años un esfuerzo intenso y continuado por parte de todos.

En cuanto a los resultados de los nucvos sístemas de selección, las esta-
dísticas de los cursos desarrollados hasta el momento demuestran que en
el Grado Superíor son declarados aptos el 31 por 100 de los alumnos del
curso de iníciación. Por otra parte, más del 20 por 100 de los alumnos
ingresados en las Escuelas Técnícas Superiores medíante los nuevos siste-
mas proceden de las Escuelas Técnicas de Grado Medio, a través de Ios
cursos de acceso que establece la orden antes cítada.

Otro de los aspectos cardinales de la nueva ordenación es el que se
refiere a la creación de nuevas especialidades, Por lo que respecta a la
Enseñanza Superior, quedó resuelto en el D^ecreto de 6 de junio de 1958,
que eleva a 36 las 10 existentes con anterforidad. En el Grado Medio el
asunto está pendiente del dictamen de este Consejo.

Propósito fundamental de la ley de 1957 es el de extender las enseñan-
zas técnicas mediante Ia apertura de nuevos Centros, en armonía con las
necesídades de Ias distintas regíones españolas. El primer paso fué dado
por el decreto de 16 de julio de 1959, que creaba las Escuelas Técnicas Su-
periores de Ingenieros de Mínas, en Oviedo; de Ingeníeros Agrónomos, en
Valencía, y de Arquítectura, en Sevilla. así como las de Peritos Industria-
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les, en Vítoría; Perítos Agrícolas, en Valencía, y Aparejadores, en Sevília.
La medída fué adoptada tras un detenido estudío por parte de la Junta
de Enseñanza Técnica y de este Consejo Nacional, que sirvió además para
iijar aquellas normas que permítieran garantízan el efícaz funcíonamíento
de las Nuevas Escuelas desde el prímer momento. En particular, se lleva-
ron a cabo las medídas necesarias para dotar las correspondíentes planti-
llas del profesorado y preparar los edíficios e instalacíones apropiados,
misión en la que han colaborado efícazmente las Corporacíolles Iocales de
las respectivas provincias. Con objeto de prestar a los nuevos Centros en
su fase de puesta en marcha, toda la asistencia técnica que pudiera nece-
sitar, se determinaba que las nuevas Escuelas deberían coordinar estrecha-
mente su funcionamíento con las de Madríd. El trabajo preparatorio que
se realizó a lo largo del año pasado permitió abrir las aulas de los nuevos
Centros en octubre últímo, y la afluencia de alumnado confirmó, desde el
primer momento, el acierto de su creacíón.

Para resumir este capítulo y agradecerles su colaboración, creo sufícien-
te añadir que la reglamentación de toda esta materia ha exígido más
de 200 dísposiciones en el «Boletín Oficialx, una gran parte de las cuales
han tenido que ser dictaminadas por este Consejo. Sin contar con los ínnu-
merables expedientes de convalidación índividual y de designación de Trí-
bunales de oposicfón.

Pero para lo sucesívo, la activídad no podrá ser menor, tanto por lo
que se refiere a especialidades como a convocatorias, titulacíones y obliga-
ciones del profesorado, reglamentos de los Centros, reglamentos de opo-
sícíones, coordinación entre las enseñanzas cíentíficas y técnicas y a la
^estructura del doctorado. Y especialmente a los planes de estudio, proble-
ma delicado, que ha ocupado tres años en las Escuelas y un curso más en
la Junta de Enseñanza Técnica, del que me hubiera gustado informarles
con mayor detalle sí no fuera por la necesidad de abusar. también de
vuestra paciencia en otras cuestiones.

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

La costumbre tradicional de que el Ministro inaugure anualmente el
^curso académico con unas palabras de apertura en alguna Universídad
espaiiola me permíte aquí ser mucho más sobrio. Bien lo celebro. Sobre los
problemas y los propósitos universitaríos, sobre el avance del decoro ma-
terial de nuestra instítución, que a mí mismo me parece en cada momento
de una lentitud exasperante, pero que la perspectiva de los años acusa con
un balance positívo y visible; sobre la función y el nivel del profesorado
y sobre el aumento, la evolución y la coordinación de las vocaclones uni-
versitarias he hablado todos los años con cierta detención. Perdónen-
me ustedes si con la doble agravante de la omisión y la autocita me
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atrevo a reierírme a mis dos úitimas intervenciones en Sevilla y Valencia
al comienzo de lo°, cursos académícos de 1959-60 y 1960-61. Perdbnenme
ustedes, pero creo que esta remísíón nos ampara símultáneamente a todos.

Voy, en cambio, a aprovechar esta coyuntura para tocar de pasada y
con cierto desorden unos pocos puntos, quízá de detalle, pero que estimo
repercuten más de lo que su apariencia muestra, en la eflcacia universi-
taria. Los he escogido porque afectan a problemas relacionados con las
personas, y por ello más delicados, y, sobre todo, porque habrán de ser
sometidos en todo caso a su deliberacibn y dictamen.

puede ser de ellas una muestra el que afecta a la composición de los
Tribunates de oposiciones a cátedras:

. El decreto de 7 de septíembre de 1951 persegufa, como aávierte su
preámbulo, garantizar hasta el m^ixímo posible la objetividad d. los Tri-
bunales que han de juzgar la idoneidad y competencia de ^^uantos se
síents^n ilamados a la vida universitaría.

Ese iatento tan acertado en sus princípios ha mostrado en su reali-
zacíón práctica aspectos que invitan a replantear el sístema.

Por ejemplo: para la designacíón de los vocales automátícos, el decre-
to previene que el escalafón se divida en tres partes, La sítuación en cada
una de ellas índíca la pertenencla a Ios distíntos tercios sabre la base de
los cuales se establece la rotación automática.

Pero esta divisibn escalafonal ha suscitado fundadas reservas: sí na
faltan materias donde un número sufícíente de catedráticos permíte esta-
blecer fácílmente la dívisibn en tercíos, otras cuentan sólo con dos o tres
títulares en todas las Uníversídades españolas.

De otra parte, la aplicación práctica de la distríbucíón del escalafbn
en tres partes nos muestra con frecuencia que de los ocho títulares, por
ejemplo, que formaban la lista, cínco estaban en el tercer tercio, dos en
el segundo y uno en el prímero, con lo cual, míentras éste se convertía en
juez permanente, los del tercero actuaban de tarde en tarde. Práctíca-
mente, en estos diez años, ha habido catedráticos que no han tenido
ocasión de formar parte de tribunal alguno, mientras otros, por estar en
la parte del escalafón donde no existía otro colega de la disciplina, figura-
ban en todos. Excuso los ejempios, pero el Consejo podrá dlsponer de ellos
en el momento cportuno.

Y, como saben los afectados por estas normas, el conocimíento de la
sítuacíón (distribución de los tercíos, dívisión del escalafón, etc.) no resul-
ta tan sencílio y en Ia mayor parte de las casos el modo en que se diluye
en el propío escalafón malogra uno de los propósitos más justamenie per-
seguídos: la claridad del turno y su conocimiento par parte de todos.

No parece, por lo tanto, improcedente meditar sobre la posibilidad de
simplíficar este procedímíento, conservando la total objetivídad, pero a
través de un sistema que, al mísmo tíempo que establezca una auténtica
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rotación, resulte absolutamente claro para los inter.esados. No se trata de.
adelantar soluciones, pero cabría meditar sobre la collveniencia de establecer
listas por orden de antigiiedad de titulares para cada cátedra. Cuando el
número de componentes de una lista fuese inferior a nueve, e] Consejo Na-
cíonal de Educación podría completarla, de acuerdo con el procedimíento•
que reglamentariamente se estableciera, con catedráticos de cátedras aná-
logas. La lista así determinada y dividida en tres partes nos ofrecería al.
menos tres posibles vocales para cada uno de los turnos.

Hay otro aspecto de la actual sítuación que conviene tambíén subrayar:
el de la elección de Presídente y Presídente suplente. Ha sida criterío ob-

servado fielmente desde mí llegada al Minísterio, para evítar cualquíer
recelo sobre alteraciones arbitrarías de turno, el de no nombrar Presiden-
tes de tribunales a quienes corresponde figurar en ellos como vocales auto-
máticos. Pero con esto he vlsto crearse otro problema; como el Presidente.
debe ser miembro del Cansejo Superior de Investigaciones Científicas, de.

las Reales Academias o del Consejo Nacional de Educación, y dada la fre-
cuencia con que unos mismos nombres se repiten en estos organismos, nos.

encontramos asignaturas donde no se puede contar más que con uno o.
dos especíalistas, y alguna donde incluso no es fácil encontrar ni uno solo

disponible. Sería, pues, necesario atender a este problema aplicando el

criterio más amplío establecido para la Presídencia de los Tribunales de

los concursos. O incluso tomar de la legislación vigente para éstos otras.
solucíones.

Cuestión que me parece de especial importancia es la que se refiere a.

los catedrátícos extraordínarios que regula el artículo 61 de la Ley de
Ordenación Universitaria.

En dícho artículo se establecíó la figura de catedrátíco extraordinario^

y las condícíones para su designación: posesión de grados acadérnicos su-

periores, notorio prestigío en el orden científico, iniciativa del nombra-

miento por parte del Ministerio de Educacíón Nacional o de los Rectores.
de las Universidades e informe del Consejo Superior de Investigaciones
Cíentificas y de este Consejo Nacional de Educación, así camo de la Real
Academia correspondiente.

En muy contados casos se ha utílizado el precepto. Sólo recuerdo el de
don Gregorío Marañón, para ratificar su nombramiento de acuerdo con

esta ley, o el de don Eugenio D'Ors. Pero sentiría equívocarme al pensar
que el propásito de la Ley de Ordenación Uníversítaria es en este punto
mucho más amplio, y su aplicación, aunque siempre excepcional, debe

considerarse como una de las posíbilidades de cubrir una determínada
cátedra. Quiero decir que la Ley de Ordenación Universitaria no solamente
establece la posibilidad de cubrir una cátedra vacante por los trámites.
ordinarios d^ traslado y oposición, sino también por este otro procedi-
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miento. Sólo entendida así, de suerte que el catedrátíco extraordínarío
venga a tener Ios mismos derechos y deberes que el numerario y defíníen-
do los casos en que cabría esta posibilídad, podrían realmente íncorporarse
a la Uníversidad personas extraordinarias para respetarles esa denomina-
cíón que les guarda la ley.

El Mínisterío de Educación Nacional se propone someter a este Con-

sejo un proyecto de dísposicíón del rango necesarío para que este artículo

de la ley y tGS fines que persigue puedan tener mayor eficacia, aunque

síempre carácter excepcíonal. Entre los detractores, hoy en aumento, del
sistema de oposición y sus defensores convencidos, entxe los cuales debo
confesar me encuentro en principio, Zno cabrá, un discreto puente de
aproximación?

La experiencia de estos díecíocho años de aplícación de la Ley de Or-

denacíón Uníversitaria nos invita asimismo a enfrentarnos con el trata-
míento de la estructura de las Facultades complejas, es decir, de aquellas

que, sin perjuicio de su unidad, albergan en sí seccíones en las que se
profesan materias muy específlcas.

El proceso de extensión y ampliación de la enseñanza y el íncremento

del alumnado requieren una estructura más adecuada para estas Faculta-
des. Pienso, por ejemplo, en la de Ciencías. Como ustedes saben, consta de
cinco Seccíones: Matemáticas, Fisícas, Bíológicas> Químicas y Naturales,

algunas de ellas con un número de alumnos que excede en una sola de sus
secciones a la totalídad de los de otra Facultad. Dada, además, la natura-

leza peculiar de cada una de ellas, no puede menos de concluírse en que
parece llegada el momento de proporcionarles una estructura orgánica
más a tono con su complejidad.

Como simpie indícacíón, ^es posible pensar si no ha llegado el momen-

to de crear, al lado del Decano y del Secretario de la Facultad, tantos Vice-
decanos y Vícesecretaríos como Secciones, que permitieran que cada una

de ellas funcíonase en régimen especíal? Sin perjuício, repitamos, de la
unídad de la Facultad, que debe mantenerse rigurosamente, pero que no
solamente cabría asegurar por la permanencia de la Junta General de la

Faeultad al lado de las Juntas de eada Sección, sino por la creación de
una especie de Junta de Gobierna de la Facultad, constituída bajo la
presidencia del Decano, por los Vicedecanos, el Secretarío de Ia Facultad
y Ios Vicesecretarios de las 9ecciones.

A algunos otros problemas universitarios me hubiera agradado refe-

rirme. Así, por ejemplo, el de las campetencías recíprocas de Decanos y

Juntas de Facultad, o las consecuencias del desdoblamíento de cátedras,
pero como ustedes-y yo mismo-comprendemos, no es posible. Quede

para otra acasión,
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ENSEÑANZR MEDIA

No creo necesario subrayar ánte ustedes que la Ensefíanza Media, de
^cuyo contenido depende la creacíán de un nível fundamental de cultura y
de un modo general de vivir, constituye la medula de la organización do-
cente nacional. En el cuerpo social de todo pueblo, es el tejido de su
Enseñanza Media uno de los más esenciales, hasta el punto de calificar su
fisonomfa espiritual e incluso su aptítud profesional.

Dos objetivos fundamentales se han perseguido en el gran sector de la
Enseñanza Media, que se apoya en el Bachillerato tradicional: en prímer
término, el de la extensión de este ciclo docente, sobre todo en su grado
elemental. En rápidos avances-tal vez los más espectaculares de nuestra
recíente historia educatíva-se han incrementado los contingentes escola-
res del Bachillerato elemental hasta el punto de que la cifra de ingreso en
este grado docente se acerca a los 100.000 alumnos anuales. Me ha pare-

cído aleccionador insistir-por lo que tiene de preocupacíón para el Mi-
nísterio y de satisfaccíón para todos-en las siguientes cifras fundarnenta-
les: en 1935, con una población de 24 millones y medió existían 124.000
escolares de Bachillerato; en 1961, para 30 millones de españoles la cifra
alcanza los 500.000. Llegan, pues, hoy a la Enseñanza Media (como, por
otra parte, a la Universítaria) jóvenes españoles pertenecientes a esferas
sociales que hace veinticinco años estaban al margen de esta docencia.

Esta creciente presión social signifíca una consecuencia y sobre todo
un poderoso estímulo del esfuerzo por multiplicar las fórmulas de am-
pliación de las plazas escolares: Secciones filiales y nocturnas de nuestros
Institutos; Centros oficiales de Fatronato, Colegios libres adoptados; de-
claraciones de reinterés social» para la canstrucción de Centros privados.
No me importa, sin embargo, axiadir que aun cuando hagamos todo lo
posible para que esta extensión pueda incrementarse en el futuro, debemos
ponderar tal objetivo con la conveniente orientación de las estudios de
nuestras juventudes hacía las enseñanzas medias de carácter profesional.

Paralelamente a esta primera flnalidad de impulsar y atender la extensión
de la Enseñanza Media se ha pretendido el perfeccionamiento del régimen
educativo. La rectificación de los sistemas de pruebas, con la mejora de

los métodos dídácticos y con la agilización de la organización docente de
este grado. No me parece tolerable abrumar a ustedes con la enumeración
de las actividades desarrolladas por el correspondiente Centro de Orienta-
cíón Didáctica: reuniones de semínario, cursillos, viajes de estudios, con-
trol de la formación del profesorado. Muchos de ustedes tienen notícia
directa. Otros por las publicaciones de la Dirección de Enseñanza Media,
que, de otra parte, ya en sí mismas suponen un importante medío de
comunicación y perfeccionamiento.
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Constituye deber común a muchos de los que aquf estamos dedicar
una constante y cuídadosa atención a la adecuada formación de nuestro
profesorado, tanto el de los Centros estatales como el que colabora desde
el ámbíto de la Enseñanza Pxivada. Y procurar que la masiricación escolar
que caracteriza el momento actual de nuestro Bachíllerato no perjudique
ní el nível ni la perfección formativa de este cíclo docente. Problema muy
delicado en sí y en cuya solución se entrecruzan-bien me consta-cuestfones
muy complejas. Confío en que quienes participamos de esta grave responsa-
bilidad nos esforcemos por consegufr, más que una enseñanza medfa multi-
tudinaría, una formación humana adecuada y digna para este importan-
simo sector de muchachos españoles.

ENSEi3ANZA LABORAL

Aludía hace un momento a las Enseñanzas Medias de carácter proie-
sfonal y a la necesidad de conjugarlas con las tradicíonales de acuerdo con
las necesidades de formación que el país exige. Una preocupación ha pre-
valecido quizás entre tantas otras sentídas por el Minísterio: la de coordi-
nar las distintas modalidades y grados de la Ensefíanza, a fin de enla-
zarias entre si en un sístema docente orgáníco, dentro del cual resulte
posíble la comunicación ordenada de una a otras modalídades y el paso
sistematizado desde cualquíera de ellas a los distintos estudios superiores.
Tal política resultaba especíalmente necesaria en el campo de las Ense-
ñanzas Profesfonales. Que no habían vivido solamente aísladas del resto
de nuestro ordenamiento docente, síno inciuso ajenas entre sí, hasta el.
punto de constítuir verdaderos compartimentos estancos. El proceso de
integración ha sido intensamente proseguido a lo largo de estos dos últimos
años. Se trata, en prímer lugar, de devolver al campo de la Enseñanza
Primaria la ancha parcela de la íniciacfón profesional, metódíca y homo-
géneamente concebida, no obstante sus oblígadas variantes. En este sentido,
y en íntíma coordínacíón entre las Direcciones C3enerales de Enseñanza
Prímaría y de Enseñanza Laboral, mantenída a través de una Oficina
Coordinadora creada a tal efecto, se han formulado los cuestionarfos de
Iníciación Agrícola, Marítima, Administrativa y Artesa,na, que, con los de
carácter índustríal, víenen a completar los estudios de este últímo grado
de la Enseñanza Primaria. Claro está que la discriminacíón realízada en
las varias especialidades no supone un camíno prejuzgado para un deter-
minado tipa de estudios medíos. Cualquiera de ellas capacita; igualmente
para acceder lo mismo a Centros de carácter industrial que a todos los
demás en que se requiera haber cursado dícho período de la Enseiianza
Primaria.

En el Bachillerato Laboral, la íncorporación del alumnado femenino a
los estudios de la Enseñanza Media y Profesional se ha Ilevado a término
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con la creación de secciones femenínas en diversos Centros, tanto del Mi•
^ísterio como privados. Tales Centros tienen a su cargo las especialidades

^del Bachillerato Laboral Agrícola y dei Industríal. Otro paso importante,
.acogido con general beneplácito en los medios sociales, es el estableci-
míento del Bachillerato Labaral de modalidad administrativa, sí bien po-
^dria estímarse ígualmente apropiado para los escolares varones, se ha
consíderado, tanto por razones circunstanciales como en atención a su

^especíal contenido, que debe reservarse, al menos por ahora, para el
alumnado femenino.

Coronación del proceso de creación de nuevas especialídades y de la
transformación de bachilleres generales en lahorales la constituyó el de-
creta de 4 de mayo de 1960, por el que se establecíó el sistema de conva-
lidaciones del Bachillerato general, del Bachíllerato Laboral y de la ^For-
mación Profesional Industrial. De acuerdo con el anteproyecto farmulado
en su día, viene este decreto a dar cumplimiento a lo dispuesto en el de
Coordínación de las Enseñanzas Medias de 6 de julio de 1956. Se establece

la correlacián de las Enseñanzas de Formación Profesional Industrial con
las demás de aquel orden docente, ya que el Bachillerato General tiene,
a su vez, previstas las convalidaciones que se corresponden con las Ense-
ñanzas de Comercio. Una idea de la necesidad que ha venído a satisfacer
tal disposicíón y su éxito entre el alumnado del Bachillerato General lo
demuestra el hecho de que, hasta este momento, el númera de convalida-

ciones concedidas supera la cifra d2 9.000 alumnos, que han pasado del
Bachtilerato General al Laboral o a la Formación Profesional Industrial.

Novedad alentadora en el proceso de sistematización de los estudios de
las Enseñanzas Profesionales la constítuyen los resultados en el pasado
curso, de la prímera reválída que, con carácter general y homogéneo, ha
tenído lugar en las Enseñanzas de Formacíón Profesional Industrial. La
importancía del número de participantes presentados a dicha reválida,
con la cual ha culmínado la prfinera etapa de transicíón y de acoplamiento
al nuevo sistema, puede comprenderse mejor si se piensa que equivale en
una sola convocatoria a más del doble del número de alumnos que termi-

naron estudios del grado de aprendizaje, aunque sin examinarse de ella,
a lo largo de diez años en todas nuestras escu^elas, y mucho más de cien
veces, también en una sola convocatnria, de: número de alumnos presen-
tados a exámenes de reválida en España enteia durantre el mismo período
de díez años.

Vale la pena aludir el proceso de revisión ilevado a cabo en el profeso-

rado que tiene a su cargo las Enseñanzas Profesionales. En el terreno con-
creto de la Formación Profesíonal Industrial, estimo que tal proceso ha,
tenído una significación de especial importancia. Supuso la necesidad de
determinar previamente las especialidades que habrían de cursarse en
cada Escuela> según sus medios e instalaciones: fijar a cada una la plantilla
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de profesorado correspondiente a las especialídades adscritas; establecer
las títulacíones adecuadas a las dístintas discíplínas; acoplar uno por uno
los distíntos profesores a las nuevas plantillas; unifícar su régimen jurí-
díco, y disponer, finalmente, el sistema medíante e1 cual se regulaba su
situacíón definítiva. En el día de hoy y previa la celebración con ei
aconsejable rígor de los oportunos concursos y oposiciones, las dos terceras
partes del profesorado de los Centros de Formación Profesional Industrtal
se hallan ya normalmente provistas, líquídándose así una situación de
interinídades que ha durado más de treínta años.

Renuncio tambíén aquí a recopilar ní síquíera una pequeña parte de
lás realízaciones materíales llevadas a cabo en ei transcurso de estos
últimos años en el campo de las Enseñanzas Profesíonales. A lo largo de
elloŝ se han realizado ímportantes mejoras en las ínstalacíones, se han
dotado de laboratoríos la totalidad de las escuelas y se ha acometido un
ambícíoso programa de obras que hoy pueden contemplarse a lo largo de•
todo el territorío nacional.

EXTENSION CULTURAL

Quízás hubíera debído dedicar algunos párrafos a un sector de tareas.
del Departamento complementarío en un aspecto de las que pudiéramos
llamar actívídades docentes activas ; en otro, en su accíón directa sobre
comarcas culturalmente necesítadas, de actívidad autónoma, que va más
allá de lo docente, en sentido estricto: la Comísaría de Extensíón Cultural.
Pero he preferido sustituír mís explícacíones por una ínvítacíón: la de que•
vísíten ustedes la cinemateca, la discoteca, los servícíos de vista fija, el
laboratorío de grabacíones de leccíones modelo, la biblíoteca de inicíación
cultural (con sus 300,000 volúmenes círculando por *odos los pueblos y
aldeas de España). Estoy seguro que les ínteresarán.

BELLAS ARTES

Quisiera, al entrar en el capítulo de las Bellas Artes, aludír en prímer
término a la labor concluida en materia de conservación y restauración de
los monumentos nacfonales: el Manasterio de Yuste, un tiempo ruina de
ruínas, puede darse como definítívamente terminado; el de Santa María
de Foblet ha cambíado radicalmente de fisonomía en los dos úitimos años
merced a la conjunción de esfuerzos del Ministerio, del Patronato y de la.
Hermandad de Caballeros de 3anta María de Poblet; los del Parral, Ei
Pauiar, Guadalupe y San Pédro de Cardeña han sído también especíal-
mente atendidos. De las catedrales de Astorga, Burgos, León, Cuenca,
Lérída, Coria, Barcelona, Murcia y 8antíago de Compostela ha cuídado
la Díreccíón General de Bellas Artes a través de la Comisaria del Patrimo-
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nio Artístíco Nacional, y en la de Toledo pueden darse por totalmente
renovadas, con las que actualmente se están ínstalando, sus bellísimas

vídrieras.
No se trata aquí de enumerar los monumentos religiosos a los que, por

medio de sus servícios competentes, ha llegado la acción tutelar del Minis-
terio. Los sez^alados son tan sólo una muestra de cuánta ha sido la preocu-
pacíón por atenderlos. Gtro tanto acontece a los de carácter cívil. La
restauraçíón del Hospital de Santa Cruz de Toledo, las obras íninterrum-
pidas en el palacio de la Aljafería de Zaragoza, en Mérida, en Itálica, en
Medina, Azahara, en diversos lugares de Górdoba, en la Alhambra de
Granada, son testímonios bien elocuentes de las realídades logradas en
esa continuada pugna entre un afán perseverante y unas consignacíones .
estatales, a las que afortunadamente van añadíéndose en praporclón cada .
día más valiosa y eficaz, otras instituciones ofíciales y los mismos particu-
lares. Más que a lo que el propio Ministerio ha conseguído indirectamente
al atender otros servícias (hace pocas semanas celebrábamos el décimo
aniversario de la Enseñanza Laboral en el reconstruído y bello palacio
de Dueñas), quisiera referirme, para agradecerlos, a los trabajos de res-
cauración monumental que están llevando a cabo, entre otras, las Dipu-
taciones y Ayuntamientos de Castellón, Navarra, Barcelona, Zaragoza,.
Pontevedra, Alava, Palencia y Oviedo; a la tarea que se ha impuesto la.
Sección Femenina de salvar algunos que parecían defínitívamente perdidos
para instalar en ellos sus escuelas de formacibn y de la que es muestra
recíente la restauracíón del palacio de los Avellaneda, en Peñaranda de
Duero. Y a los esfuerzos privados, como la intervención de la empresa.
Saltos del Síl, en el monasterio de Ribas, y las restauracíones del monaste-
rio de San Jerónimo, de Granada, o de los monumentos vinculados a la
casa de Alba.

Un deber que cumplo con dolorosa satisfacción me oblíga a hablar de ^
la serie de exposicíones que ha arganizado en estos últímos años la Direc-
ción de Bellas Artes; todos recordamos-serán difíciles de olvídar-la ci,ue
se presentb en Toledo con ocasión del IVi centenario de la muerte de
Carlos V o la que se ha clausurado dentro de este año dedicada a conme-
morar el III centenario de la muerte de Velázquez.

Su especial resonancia en todo el mundo basta para proclamar cuáles
fueron la preocupacíón, la inteligencia y el buen gusto que puso en ellas
el que fué Director general de Bellas Artes, don Antonio Gallego Burín.
Perdónenme ustedes si el emocionado recuerdo me impide hablar más de
quien fué mí insuperable colaborador y mi entrañable amíga.

Bajo su mando se dió también un impulso grande a la instalación de

los Centras adscritos a la Dirección General de Bellas Artes, tanto escue-
las como museos. Se han instalado los Arqueológicos de Toledo, Tarragona.
y Burgos; se han inaugurado recientemente el de Bellas Artes de Málaga.



10Z0 EXCMO. SR. D. JESÚS RUBIO GARCfA-MINA

y nuevas salas en el de Cerámica de Valencia, en el de Bellas Artes de
Valencía y en el Nacional de Escultura de Valiadolid. En Madrld, esta accíón
renovadora se ha dejado sentir en el Museo Romántico, en el de Arte
Moderno, en el de Arte Contemporáneo, en el Lázaro Galdiano y especíai-
mente en el Museo del Prado, en el que en los últimos años se han invertido
más de 34 míllones de pesetas.

Junto a lo realizado, en camino de realización ínmediata señalaré nues-
tros proyectos: en primer término, y como aspiracíón fundamental, que

la Ley de Enseñanzas Artfsticas, con tanto acierto dictaminada por este
Consejo, sea muy pronto una realidad jurídíca y práctica. I}e su artícu-
lado y sobre todo de su puesta en marcha, que sólo espera una coyuntura
económíca que no dudo habrá de ser inmediata, es mucho lo que cabe
esperar en orden a la organízación de estas enseñanzas. Sector bíen ne-
aesitado de renovación que haga más eficaz y fecunda la labor tesonera

y callada que está llevando a cabo su profesorado, cuya situación es una
de las preocupaciones más sentídas por el Mínisterio en estos momentos.

Para prepararla se está trazando un vasto plan que afecta a los edíficios
y a sus ínstalaciones. Fundadamente confíamos en poder dar un avance

sensible en el próximo bienio a]a instalación de las Escuelas Superiores
de Bellas Artes, de Artes y Ofícíos Artfsticos, Escuelas de Cerá^mica y Con-

servatoxios de Músíca y Declamación. Otro tanto acontece con cuanto se
refíere a la mejora de nuestros Museos, Se continuará el plan de renova-

ción y ampliación del Museo del Prado, con tanta fortuna iniciado, Están
ya estudíadas y a punto de realízarse mejoras importantes en el Museo

Arqueológico Nacional; va a termínarse inmediatamente el Arqueológico
de Córdoba, y este mismo año se acometerá la instalación provisíonal del

Muse4 de Reproduccianes Artísticas, con el proyecto de comenzar simul-
té,neamente el edíficio que habrá de albergarlo definitívamente en la
Ciudad Universitaria. Está en estudio la terminación del edificío del Mu-
seo de Améríca y la definitiva instalaclón de este Centro, y muy en breve

comenzarán ímportantes obras de reparación en el Museo Cerralbo y en

el Palacio de Fabio Nelli de Valladolíd, para instalar en él el Museo Ar-
queológíco de esta ciudad.

Se están ultímando los estudios necesaríos para crear un KCentro na-
cíonal de restauración de objetos arqueológicos y obras de arte^, y en
breve será sometído a la consideración de este Consejo el Proyecto de Ley
de Protección a la Propiedad Intelectual de las Creaciones Artísticas en

sus díferentes manifestaciones, aspecto hasta ahora desatendido, pero

cuya trascendencia ustedes bíen comprenden.

No son éstos, claro está, ní los únicos aspectos de la política de Bellas
Artes, ní nuestros únicos propósítos, pero no me siento con autoridad
para importunarles más en esta materia.
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ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS

Puede consíderarse como la labor fundamental llevada a cabo en este
tíempo en los Archivos Históricos del Estado la relatíva a obras e insta-

laciones. Montado en edifício de nueva planta el Archivo Histórico Na-
cíonal de Madrid, se han realizado también obras importantes en los de
8lmancas y Corona de Aragón, que pueden tranquilizarnos, en lo posible,
acerca de las condícíones materiales necesarías para Ia conservacíón del
ríco tesoro documental que en ellos se guarda. Se construye de nueva
planta, en la actualidad, el de la Real Chancíllería de Granada, y pronto
comenzará la del Archiva Históríco deI Reíno de Valencía. Los Archivos
Históricos Provincíales de La Coruña, Pontevedra, Ovíedo, Santander,
Huesca, Tarragona, Ciudad Real y Murcia, entre otros, han entrado en
servicio en sus nuevas instalaciones, susceptíbies ya de permítir la íncor-
poracíón constante de nuevos fondos documentales.

En la Biblioteca Nacional se viene realizando desde hace cuatro años
muy ímportantes obras de reforma, a fín de consolidar sus cimíentos,

amenazados de corrientes subterráneas de agua, construír galerías de
servicios y eliminar con los pavimentos de madera cualquier otro riesgo
de incendio o de insectos. Se la ha dotado de salas de exposiciones, y en
el moment^ presente se trabaja para ampliacíón de sus depósitos, ya to-
talmente llenos,

Y si bien la dotación de nuestra Biblioteca Nacional y, en general, de
nuestras Bíbliotecas Públícas para la adquisíción, encuadernacíón y res-
tauracíón de libros resulta-llamémosla así-notoriamente anticuada, la
nueva reglamentación del Depósito Legal ha conseguído en este tíempo

que ]legue a nuestra prímera Biblioteca la totalidad de la produccíón ím-
presa española. Ello ha permitido, además, una completa y perfecta or-
denacíón de nuestra bibliografía, con la que podemas sentirnos satisfechos.

La polítíca de creación de Bibliotecas Públicas Munícipales, a través

rlel Servicio Nacional de Lectura, colabora estrechamente con Diputacio-
nes y Ayuntamíentos. Se han reglamentado las llamadas Agencías de
Lectura, que en número superior al millar recorren sín cesar aldeas y
poblados. La tarea realízada ya por el Servicío Nacional, con más de
800 Bibliotecas, es ciertamente alentadora, si bien no todavía, ní mucho
menos, bastante.

Complemento de esta labor es la creación de nuevas Casas de Cultura,
en las cuales se recogen, junto a los Archivos y Bibliotecas Públicas, las
actividades culturales espontáneas de muchas entídades locales, públicas

y privadas, ^

El régímen de la Propíedad Intelectual se viene desenvolvíendo nor-
malmente tanto en el área nacional como en la internacional: Espaíria ha

3
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colaborado en los trabajos y ha estado presente en las reuniones de los
Organísmos especializados internacíonales. En este mismo afio se reunirán
conjuntamente en Madrid el Comité Permanente de la Uníón de Berna
y el Intergubernamental de Derecho de Autor de la UNE8C0.

No quisiera terminar esta cita sobre algunos aspectus de la labor ar-
chivístíca y biblíotecaría del Departamento sin consígnar una vez más la
preocupación del Mínisterío por los Cuerpos facultativ+o y auxiliar de
Archivos y Biblíotecas. El desarrollo crecíente de estos Servicíos, su im-
portancia para la eficaz custodía de nuestro tesoro impreso y documental,
que cada dia aparece como más necesaria e indeclínable, y otra serie de
apremíantes razones que jamás olvido requíeren con urgencia la amplía-
cíón y rectífícación de Ias piantillas. E1 proyecto correspondiente ha sido
elaborado y presentado al Mínisterío de Hacienda.

PROTECCION ESCOLAR Y AYUDA AL ESTUDIO

En materia de protección escolar, las lfneas dírectríces-que ustedes
tambíén conocen-han sido muy claras. Ante todo, la de reforzar el rígor
jurídíco del sístema. En la actualidad el régimen de concesión de becas,

el de prestacíones dei_ Seguro Escolar, la ayuda a Profesores y graduados
para la investígacián cíentifíca o el perfeccionamiento profesional y el
procedimíento de concesíón de plazas gratuitas en Centros no estatales.
cuentan con normas objetivas y públicas que han provocado un clíma
general de ínterés y confíanza. Bí tantas motívos se nos dan para doler-
nos del desconocimiento hostíi que suele acompañar internacionalmente
a nuestros esfuerzos, resulta justo aquí reconocer que tanto en la Expo-
sición permanente de C4lnebra, como en e1 aBoletín del Bureau Interna-
tional d'Educationx, o en los Departamentos carrespondíentes de la Unesco.

se han reiterado comentaríos elogíosos a esta marcha orientadora de la
proteceión escolar espafiola.

Pero na basta con repartír mejor: era necesario-sigue síendo nece-
sarío-repartír más. En el curso 56-57, cuando me dírigí a este Pleno por
última vez, contábamos con 4.4$3 becas, dotadas con un crédito global
de 15>736.250 pesetas. En el 57-58 pasamos a 8.682 becas, con un crédito
de 34.358.450 pesetas. En el 58-59 descendíó el número de becas a 6.451,.
pero su dotacíón económica global se elevó a 39.385.000 pesetas, a través
del indíspensable reajuste de módulos, ya notoríamente en desacuerdo con
el nível de las necesidades. En el curso 59-80 pasamos a convocar 13.783
becas escolares, dotadas con 82.425.040 pesetas. En el 60-61, 15.315 becas,.
con 95.868.000 pesetas. Y hace unos días, nuestra convocatoria para el
curso 61-82, publicada en el «Boletin Oficial del Estadob del día 9, ha.
otrecido a concurso nacíonai de mérítos la adjudicacíón de 15.488 becas.
dotadas con 100.458.450 pesetas. Debemos afiadír que durante el mismo
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quinql^enia se han destinado más de 50 millones de pesetas, en forma de
bolsas de víaje y pensiones de estudio en Espafia y en el extranjero, para
graduados y Profesores. Y que durante el mismo lapso se han concedido
más de 6.000 prestacíones dei Beguro Escolar a otros t,antos estudiantes
de Enseñanza Universitaria o Técnica.

No creo haga falta aclarar que a la mísma línea de intención de esta
proteccíón escolar directa responde la ayuda al estudio que supone la
creación de Centros de enseñanza protegída-Secciones Fíliales y Noctur-
nas del Bachillerato, Colegios adoptados y Oentros de Enseñanza Labo-
ral-, abordadas a través de las Dírecciones (3enerales respectivas, o las
realízacíones asistenciales escolares, propías o de otros Organísmos, en
fOrma de comedores, Academias profesíonales, campamentos de verano,
actividades deportivas y artfsticas y servicíos sanatoríales. A todo este
intento de garantízar hasta el máxima la escolarizacíón nacional, viene
hoy a sumarse el gran propósito, ya realidad también, que representa la
Ley de creación de Fondos Nacionales de 21 de ^ulio de 1960. El producto
entero de la contrib^ción sobre la renta es dedicado al fómento del princípío
de la ígualdad de oportunidades.

Espero que dentro de pocas semanas el Ciobíerno pueda estudiar el
plan que está elaborando el Patronato Nacional que adrninistra este fon-
do. En él se prevé la creacíón de varios millares de nuevas becas, que en
esta prímera fase se orientarán fundamentalmente para promover a los
estudios de grado medio^-con preferencia a los de carácter profesional-
a varios míllares de muchachos extraídos de nuestras Escuelas prímarías,
principalmente radícadas en los pueblos y aldeas españolas, tradicional-
mente alejados de nuestros Centros de enseñanza. 8e trata de multiplicar
con decísión el número de oportunidades para los escolares capaces de
aquellos sectores socíales más tradicionalmente desatendidos, can dimen-
sión y condíciones que suponen un importante avance en este terreno de
la justicía social docente, donde se entrañan las raices má,s profundas
y auténtícas de la actual politíca .española.

Con esto termíno. No hay ya lugar para unos párrafos finales. Me
limito a darles la bienvenida y a expresarles mi gratítud por su compe-
tente y eficaz colaboracíón pasada, que hace rnás fundada que nunca mi
esperanza en la futura.

NUEVA PURLICACION

Metodología de la lengua y literaturn Españolas en el Bachilierato
Poa MnNUEL SECO

Ediciones de la Revista •ENSEÑANZA MECIA^ Ptos. SO


